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viviendo unas circunstancias históricas singula-
res: la pandemia y sus secuelas, así como el entor-
no histórico en el que estamos inmersos, nos ayu-
dan a percibir con especial crudeza que lo más 
fundamental de la vida no está en nuestras ma-
nos, no lo controlamos. Vivir esta situación desde 
la fe, desde la confianza en Dios, es iluminador de 
la realidad. Gran verdad es que no podemos con-
trolarlo todo, especialmente lo más fundamental 
como hemos dicho, ante esto: ¿dónde nos apo-
yamos?, ¿a quién nos dirigimos?, ¿en manos de 
quién nos ponemos?

Dios, nuestro Padre, no es indiferente a nuestra 
necesidad de respuestas, de sentido, para que 

en el desierto de la vida no quedemos perdidos, 
sumidos en ensordecedor silencio a nuestras más 
hondas preguntas, desmoralizados por falta de 
referencias en nuestro caminar, y desorientados 
ante las encrucijadas y pruebas del camino.

En el nacimiento de Jesús, el amor, la cercanía 
de Dios se ha hecho visible a nuestras personas, 
a nuestra humanidad, en el misterio de su Hijo 
hecho hombre. En la Navidad se nos muestra la 
respuesta de Dios a la búsqueda más antigua y 
profunda del corazón y la mente del ser humano; 
y la respuesta nos la da en un niño recién nacido, 
que viene a nosotros en pobreza y desvalimiento. 
Navidad, son días especialmente propicios para 
contemplar tan gran bondad de Dios en los re-
latos de los Evangelios o, sencillamente, al ver el 
misterio representado en un sencillo belén y, así, 
poder dar gracias por tanta sencillez, amor, hu-
mildad, como se nos muestra en Jesús niño, en 
María su madre, en José.

EEsstamos
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Días propicios para mostrar, y compar-
tir, nuestra fe en ese Niño, en el amor 
de Dios que significa su nacimiento, 
su venida a nuestra historia. En los 
tiempos de intensa secularización que 
vivimos, y también, y quizás por ello, 
de tantos interrogantes y desorienta-
ciones que experimenta el ser huma-
no de hoy, resulta de necesidad y, a la 
vez, apasionante asumir la hermosa 
tarea de llevar a nuestros semejantes a 

riamente presentes a quienes carecen 
de hogar, de comida, de amistad. Así, 
aboguemos por unas fiestas navide-
ñas con corazón y con la fe que da ca-
lor y sentido a nuestra vida.
En la espera de un 2022 lleno de las 
bendiciones de Dios, os deseo y pido 
para todos: ¡Feliz Navidad!

 Jesús Murgui Soriano, Administra-
dor Apostólico de Orihuela-Alicante

Jesús, a Aquel en quien encontramos luz en me-
dio de las oscuridades que nos rodean. Es obra 
de caridad, necesaria en estos tiempos, ofrecer el 
testimonio de nuestra fe en Él, es decir: mostrar 
lo que somos, creyentes felices de haber encon-
trado luz y amor suficientes en su persona como 
para llenar de sentido nuestras vidas.
Que nuestras familias, y nuestras parroquias y 
comunidades sean espacio para compartir y ce-
lebrar esta fe. Sean ámbitos donde hacer de esa 
fe sensibilidad y compromiso para tener priorita-
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE DICIEMBREEL MES DE DICIEMBRE

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE DICIEMBRE

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Los catequistas - Recemos por los catequistas, lla-
mados a proclamar la Palabra de Dios: para que 
sean testigos de ella con valentía, creatividad y con 
la fuerza del Espíritu Santo.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: 
Por los cristianos perseguidos, para que sientan el 
consuelo y la fortaleza de Dios, la ayuda de nuestra 
oración, y nunca se invoque el santo nombre de 
Dios para justificar la violencia y la muerte.

“
Audiencia General de Papa Francisco. Aula Pablo VI, miércoles 22 de diciembre de 2021

Queridos hermanos y hermanas, ¡bue-
nos días!
Hoy, a pocos días de la Navidad, qui-
siera recordar con vosotros el even-
to del cual no puede prescindir la 
historia: el nacimiento de Jesús.
Para cumplir el decreto del empe-
rador César Augusto, que ordenaba 
registrarse en el censo del propio 
pueblo de procedencia, José y Ma-
ría van de Nazaret a Belén. Nada 
más llegar, buscan en seguida alo-
jamiento, porque el parto es inmi-
nente; pero lamentablemente no lo 
encuentran, y entonces María se ve 
obligada a dar a luz en un pesebre 
(cf. Lc 2,1-7).
Pensemos: ¡el Creador del univer-
so… a Él no le fue concedido un 
lugar para nacer! Quizá fue una anti-
cipación de lo que dice el evangelis-
ta Juan: «Vino a su casa, y los suyos 
no lo recibieron» (1,11); y de lo que 
Jesús mismo dirá: «Las zorras tienen 
guaridas, y las aves del cielo nidos; 
pero el Hijo del hombre no tiene 
donde reclinar la cabeza» (Lc 9,58).
Fue un ángel quien anunció el naci-
miento de Jesús, y lo hizo a los pas-
tores humildes. Y fue una estrella la 
que indicó a los Magos el camino 
para llegar a Belén (cf.  Mt  2,1.9-
10). El ángel es un mensajero de Dios. 
La estrella recuerda que Dios creó la 
luz (Gen 1,3) y que ese Niño será «la 
luz del mundo», como Él mismo se 
autodefinirá (cf.  Jn  8,12.46), la «luz 
verdadera […] que ilumina a todo 
hombre»  (Jn 1,9), que «brilla en las 
tinieblas y las tinieblas no la vencie-
ron» (v. 5).
Los pastores representan a los po-
bres de Israel, personas humildes 
que interiormente viven con la con-
ciencia de la propia carencia, y pre-
cisamente por esto confían más que 
los otros en Dios. Son ellos los pri-
meros en ver al Hijo de Dios hecho 
hombre, y este encuentro les cam-
bia profundamente. Cuenta el Evan-
gelio que se volvieron «glorificando 
y alabando a Dios por todo lo que 
habían oído y visto» (Lc 2,20).
En torno a Jesús recién nacido hay 
también tres Magos (cf.  Mt  2,1-12). 
Los Evangelios no dicen que fueran 

reyes, ni el número, ni sus nombres. 
Con certeza se sabe solo que desde 
un país lejano de Oriente (se puede 
pensar en Babilonia, Arabia o a en la 
Persia de aquella época) se pusieron 
en viaje para buscar al Rey de los Ju-
díos, que en su corazón identifican 
con Dios, porque dicen que le quie-
ren adorar. Los Magos representan a 
los pueblos paganos, en particular 
a todos aquellos que a lo largo de 
los siglos buscan a Dios y se ponen 
en camino para encontrarlo. Repre-
sentan también a los ricos y a los 
poderosos, pero solo a los que no 
son esclavos de la posesión, que no 
están «poseídos» por las cosas que 
creen poseer.
El mensaje del Evangelio es claro: 
el nacimiento de Jesús es un even-

séñame a buscarte y muéstrate a 
quien te busca; porque no puedo ir 
en tu busca a menos que tú me en-
señes, y no puedo encontrarte si tú 
no te manifiestas. Deseando te bus-
caré, buscando te desearé, amando 
te hallaré y hallándote te amaré» 
(Proslogion, 1).
Queridos hermanos y hermanas, 
quisiera invitar a todos los hombres 
y las mujeres a la gruta de Belén a 
adorar al Hijo de Dios hecho hom-
bre. Cada uno se acerque al pesebre 
que hay en su casa o en la iglesia 
o en otro lugar, y trate de hacer un 
acto de adoración, dentro: «Yo creo 
que tú eres Dios, que este niño es 
Dios. Por favor, dame la gracia de la 
humildad para poder entenderlo».
En primera fila, al acercarse al pese-

so combaten con la religión, todos 
aquellos que indebidamente son 
denominados  ateos. Quisiera repe-
tirles el mensaje del Concilio Vati-
cano II: «La Iglesia afirma que el re-
conocimiento de Dios no se opone 
en modo alguno a la dignidad hu-
mana, ya que esta dignidad tiene 
en el mismo Dios su fundamento y 
perfección. […] La Iglesia sabe per-
fectamente que su mensaje está de 
acuerdo con los deseos más profun-
dos del corazón humano» (Gaudium 
et spes, 21).
Volvamos a casa con el deseo de los 
ángeles: «Paz en la tierra a los hom-
bres que ama el Señor». Y recorde-
mos siempre: «En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos 
amó […]. Él nos amó primero» (1 
Jn  4,10.19), nos ha buscado. No ol-
videmos esto.
Este es el motivo de nuestra alegría: 
hemos sido amados, hemos sido 
buscados, el Señor nos busca para 
encontrarnos, para amarnos más. 
Este es el motivo de la alegría:
saber que hemos sido amados sin 
ningún mérito, siempre somos pre-
cedidos por Dios en el amor, un 
amor tan concreto que se ha hecho 
carne y vino a habitar en medio de 
nosotros, en ese Niño que vemos en 
el pesebre. Este amor tiene un nom-
bre y un rostro: Jesús es el nombre 
y el rostro del amor que está en el 
fundamento de nuestra alegría.
Hermanos y hermanas, os deseo 
feliz Navidad, una feliz y santa Navi-
dad. Y quisiera que -sí habrá felicita-
ciones, las reuniones de familia, esto 
es muy bonito, siempre- pero que 
haya también la conciencia de que 
Dios viene «por mí». Cada uno diga 
esto: Dios viene por mí. La concien-
cia de que para buscar a Dios, en-
contrar a Dios, aceptar a Dios hace 
falta humildad: mirar con humildad 
la gracia de romper el espejo de la 
vanidad, de la soberbia, de mirarnos 
a nosotros mismos. Mirar a Jesús, 
mirar el horizonte, mirar a Dios que 
viene a nosotros y que toca el cora-
zón con esa inquietud que nos lleva 
a la esperanza. ¡Feliz y santa Navidad!

Éste es el motivo de nuestra alegría: hemos sido amados, hemos sido buscados

to universal que afecta a todos los 
hombres.
Queridos hermanos y queridas her-
manas, solo  la humildad es el cami-
no que nos conduce a Dios y, al mis-
mo tiempo, precisamente porque 
nos conduce a Él, nos lleva también 
a lo esencial de la vida, a su signifi-
cado más verdadero, al motivo más 
fiable por el que la vida vale la pena 
ser vivida.
Todo hombre, en lo profundo de 
su corazón, está llamado a buscar a 
Dios; todos tenemos esa inquietud y 
nuestro trabajo es no apagar esa in-
quietud, sino dejarla crecer porque 
es la inquietud de buscar a Dios; y, 
con su misma gracia, puede encon-
trarlo. Hagamos nuestra la oración 
de san Anselmo (1033-1109): «En-

bre y rezar, quisiera poner a los po-
bres, que -como exhortaba san 
Pablo VI- «debemos amar, porque 
en cierto modo son sacramento de 
Cristo; en ellos -en los hambrientos, 
en los sedientos, en los exiliados, en 
los desnudos, en los enfermos y en 
los prisioneros- Él ha querido mís-
ticamente identificarse. Debemos 
ayudarles, sufrir con ellos, y también 
seguirles, porque la pobreza es el 
camino más seguro para la plena 
posesión del Reino de Dios» (Homi-
lía, 1 de mayo 1969). 
Y después, hermanos y hermanas, 
quisiera acompañar a Belén, como 
hizo la estrella con los Magos, a 
todos aquellos que no tienen una 
inquietud religiosa, que no se plan-
tean el problema de Dios, o inclu-
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El día del Señor
25 DE DICIEMBRE:
NAVIDAD 

Navidad Hace más de 2.000 años, en 
un pequeño pueblo de Judea llama-
do Belén, nació un niño, en unas con-
diciones más bien poco confortables, 
pero acompañado por un gran amor, 
el de sus padres María y José. Y no-
sotros celebramos, año tras año, con 
gran alegría, su nacimiento, porque en 
aquel niño, a quien sus padres pondrán 
el nombre de Jesús, reconocemos la 
presencia plena de Dios, el Dios hecho 
hombre, que viene a vivir nuestra mis-
ma vida y viene a mostrarnos el camino 
de la felicidad.

DOMINGO I NAVIDAD
26 de diciembre 

Si 3,2-6. 12-14 «Quien teme al Señor hon-
rará a sus padres».
Col 3,12-21 «La vida de familia en el Señor». 
Lc 2,41-52 «Los padres de Jesús lo encon-
traron en medio de los maestros»

La Sagrada Familia Jesús, el Dios hecho 
hombre, crece y aprende a caminar por 
la vida en el seno de una familia como 
las nuestras. De sus padres, María y José, 
recibe atención, educación, amor. Hoy, 
nosotros, contemplando aquella familia 
sencilla de Nazaret, pensamos en nues-
tras familias, y en todas las familias del 
mundo, y rezamos para que Dios nos ben-
diga con su bondad.

1 DE ENERO: 
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS 

Comenzamos el año, y lo hacemos po-
niendo los ojos en María, la madre de 
Jesús. Ella, como toda madre, vive estos 
días la alegría por el nacimiento de su 
hijo. Es el fruto de sus entrañas, y por eso 
lo mira con aquel amor que solo una ma-
dre puede tener. Y nosotros nos alegra-
mos con ella, y ponemos en sus manos el 
año nuevo que estamos iniciando, para 
que nuestro mundo crezca en la paz, en 
la justicia, en la fe.

EPIFANÍA DEL SEÑOR
6 de enero

Unos personajes de tierras lejanas llegan 
a Belén, guiados por una estrella, buscan-
do al Mesías que acaba de nacer. Ellos se 
han sentido llamados por la luz de Dios, y 
han tenido la valentía de seguir esta luz, 
sin saber muy bien a donde les conduci-
ría. Y finalmente encuentran al niño, y le 
reconocen como aquel que es el camino 
de la vida para todos. Nosotros, como 
aquellos magos de Oriente, también re-
conocemos a Jesús como luz y vida nues-
tra, y queremos seguirle con toda nuestra 
alegría. 

FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR
9 de enero

Is 42,1-4.6-7. «Mirad a mi siervo, a quien pre-
fiero». 
Hch 10,34-38. «Ungido por Dios con la fuer-
za del Espíritu Santo». 
Lc 3,15-16.21-22. «Jesús fue bautizado. 
Mientras oraba, se abrió el cielo».

Acabamos el tiempo de Navidad contem-
plando a Jesús, el niño nacido en Belén, 
que es ya una persona adulta, y que va allí, 
al río Jordán, para recibir aquel signo de 
conversión y renovación que es el bautis-
mo de Juan. Y Dios, en las aguas del Jordán, 
proclama que Jesús es su Hijo amado, y nos 
invita a todos a escuchar su palabra y a vivir 
su evangelio. 

DOMINGO II NAVIDAD
2 de enero 

Si 24,1-2. 8-12 «La sabiduría de Dios habi-
tó en el pueblo escogido».
Ef 1,3-6.15-18 «Él nos ha destinado por 
medio de Jesucristo a ser sus hijos».
Jn 1,1-18 «El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros».

Dios está cerca de nosotros. Él no nos sal-
va desde lejos, sino que se hace nuestro 
compañero de camino. Tampoco nos sal-
va sacándonos de nuestro entorno vital. 
Nos salva en este mundo y en nuestra 

historia. Las tres lecturas 
coinciden: Dios está cerca 

de nosotros.

Antonio Ángel González Pastor
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crónica Diocesanareportaje

Mensaje de los obispos 
en la jornada de la 

Sagrada Familia

La celebración de esta Jornada, 
en el marco del Año Familia Amo-
ris Lætitia, convocado por el papa 
Francisco, nos lleva a contemplar 
con asombro que… 

… la encarnación del Hijo de Dios 
abre un nuevo inicio en la historia 
universal del hombre y la mujer. Y 
este nuevo inicio tiene lugar en el 
seno de una familia, en Nazaret. Je-
sús nació en una familia. Él podía lle-
gar de manera espectacular, o como 
un guerrero, un emperador… No, 
no: viene como un hijo de familia. 
Esto es importante: contemplar en 
el belén esta escena tan hermosa.

1. La situación actual de la fa-
milia 

Constatamos que… 

… la comprensión y el valor social e 
institucional del matrimonio entre 
hombre y mujer abierto a la vida, 
en nuestra tradición cultural, ha ido 
recibiendo golpe tras golpe has-
ta convertirlo en algo que apenas 
tiene relieve decisivo en la vida de 
las personas. Y si el matrimonio se 
desinstitucionaliza, ¿qué significa 
entonces la familia?. 

Una sociedad en la que la familia 
pierde su significado y deja de ser 
de facto un pilar fundamental se de-
bilita grandemente. 

Asistimos a «una gran mutación so-
cial que tiene como causa profunda 
una sociedad desvinculada, desor-
denada e insegura en la que crece 
la desconfianza y el enfrentamien-
to» . A lo largo de décadas se ha ido 
gestando una cultura relativista con 
un empobrecimiento espiritual y la 
pérdida de sentido. En consecuen-
cia, se hacen muy difíciles los com-
promisos estables y la vivencia de 
la fe, lo que determina otra actitud 
frente a la vivencia del matrimonio. 
Todo ello parece desembocar en un 
vacío existencial y en el aburrimien-
to. 

El 26 de diciembre celebramos la Jornada de la Sagrada 
Familia «Anunciar el Evangelio de la familia hoy»

En el germen de esta desvinculación 
y desconfianza se detecta cierto in-
dividualismo que genera familias-
isla (cf. exhortación apostólica post-
sinodal Amoris lætitia, n. 33), que no 
dejan espacio para los demás y no 
escuchan la voz de Dios, lo que de-
bilita y «desnaturaliza los vínculos 
familiares» (exhortación apostólica 
postsinodal Evangelii gaudium, n. 
67). Al mismo tiempo, cada vez está 
más generalizado un emotivismo 
(cf. EG, n. 66) cuyas raíces están en 
el narcisismo (cf. AL, nn. 39. 41), lo 
que se refleja en un analfabetismo 
afectivo que genera unas relaciones 
líquidas con enorme miedo al com-
promiso (cf. AL, n. 132). Este ence-
rramiento en uno mismo, sin olvidar 
la amenaza de la cultura de lo provi-
sorio (cf. AL, n. 39) y del descarte (cf. 
EG, n. 53), genera en el ámbito pas-
toral, como señala el papa Francisco 

en Fratelli tutti (n. 64), «analfabetos 
en acompañar, cuidar y sostener a 
los más frágiles y débiles». En estas 
circunstancias solo se puede vivir 
una «vida líquida», con un amor dé-
bil, incapaz de crecer y construir un 
hogar (cf. AL, n. 124).

2. El maravilloso plan de Dios 
sobre la familia 

Ante este panorama, podemos pre-
guntarnos: «¿Vale la pena encender 
una pequeña vela en la oscuridad 
que nos rodea? ¿No se necesitaría 
algo más para disipar la oscuridad? 
Pero ¿se pueden vencer las 
tinieblas?». Con todo, «la luz brilla 
en la tiniebla» (Jn 1, 5). Precisamen-
te la profunda vivencia del misterio 
de la Navidad, que celebramos cada 
año, reanima nuestra esperanza. 
Desde este acontecimiento que 
supone un encuentro, las familias 

podrán «construir hogares sólidos 
y fecundos según el plan de Dios» 
(AL, n. 6), convirtiéndose a su vez en 
verdaderos testigos y anunciadores 
de dicho plan a otras familias. De 
hecho, «cada familia […] es siempre 
una luz, por más débil que sea, en 
medio de la oscuridad del mundo». 

Solo cuando las familias construyan 
sobre la roca del amor podrán hacer 
frente a las adversidades. No vale 
cualquier material de construcción 
ni cualquier cimiento. La roca sobre 
la que se debe cimentar la familia 
es Jesucristo, «no hay salvación en 
ningún otro, pues bajo el cielo no 
se ha dado a los hombres otro nom-
bre por el que debamos salvarnos» 
(Hch 4, 12). En este sentido, todos 
hemos de esforzarnos en mostrar el 
camino para que cada miembro de 
la familia descubra y responda a su 
vocación este amor. Se trata de in-
troducir a cada uno en una historia 
de amor en la que Cristo esté vivo y 
presente (cf. AL, n. 59). De esta roca, 
que es cimiento, también brota el 
«agua que da vida». Las familias no 
pueden saciar su sed de Dios bus-
cando «apagarla en propuestas alie-
nantes o en un Jesucristo sin carne 
y sin compromiso con el otro» (EG, 
n. 89). Es por ello por lo que el papa 
Francisco nos insiste en «no aguar el 
anuncio del Evangelio».

3. La urgente tarea de anun-
ciar el Evangelio de la fami-

lia hoy 

Una vez más, invitamos a las familias 
a volver la mirada al Señor, ya que 
«tampoco el misterio de la familia 
cristiana puede entenderse plena-
mente si no es a la luz del infinito 
amor del Padre, que se manifestó 
en Cristo, que se entregó hasta el 
fin y vive entre nosotros» (AL, n. 59); 
así es como las familias aprenderán 
a tener una mirada «hecha de fe y 
de amor» (cf. AL, n. 29) que busca 
el encuentro personal con el amor 
de Jesús. Esto es lo que da comien-
zo a nuestro ser cristianos (cf. carta 
encíclica Deus caritas est, n. 1), lo 
que nos salva y «la primera motiva-
ción para evangelizar» (EG, n. 264). 
Para ello, el papa nos invita a crear 
«espacios para comunicarnos de co-
razón a corazón» (cf. AL, n. 234) y a 
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¿Por qué hablar de la familia?   

· Viernes, · Viernes, 14 de enero14 de enero a las  a las 20h.20h.
· Salón de la Facultad de · Salón de la Facultad de EducaciónEducación de la  de la 
Universidad de AlicanteUniversidad de Alicante

Año de 
la Familia 
Amoris 
Laetitia

Organiza: Secretariado Diocesano de Familia y Vida
+ info: www.familiayvidaoa.org - www.familiayeducacion.es

Conferencia a cargo de:

Jesús García Sánchez
Periodista, columnista, escritor y productor

¡Comienzan los itinerarios 
de preparación al matrimonio!

Itinerarios prematrimoniales para novios de toda la Diócesis
Durante seis meses, profundizando en la formación, con un retiro a 
mitad del proceso. Grupos reducidos. Encuentros quincenales.
Comenzamos:
•	 El 19 de enero en San Vicente del Raspeig (695793658)
•	 El 10 de febrero en Elche (628051472)
•	 El 22 de febrero en Villajoyosa ( (628425175)

Información e inscripciones: www.familiayvidaoa.org

profundizar en el conocimiento del 
lenguaje de la afectividad en la fa-
milia para que el Evangelio llegue a 
todos los corazones. De este modo, 
brotará en cada corazón la conver-
sión radical al Evangelio de Jesús, 
porque para anunciar el reino de 
Dios hay que vivirlo. 

En medio de esta compleja situa-
ción, que podría conducirnos al 
desánimo, queremos volver a hacer 
resonar el anuncio del Evangelio de 
la familia, ya que «evangelizar cons-
tituye la dicha y vocación propia de 
la Iglesia, su identidad más profun-
da». Hagamos que toda familia ex-
perimente que el Evangelio de la fa-
milia es alegría que «llena el corazón 
y la vida entera» (EG, n. 1). Por eso 
invitamos en estos días de Navidad 
a saborear la Palabra de Dios, reno-
vando el asombro al contemplar el 
designio de salvación para la huma-
nidad. 

Lanzamos una llamada a las familias 
cristianas para que vivan la belleza 
del amor y atraigan a los demás. 

La Iglesia se siente discípula y misio-
nera de este Amor: misionera solo 
en cuanto discípula, es decir, capaz 
de dejarse atraer siempre, con re-
novado asombro, por Dios que nos 
amó y nos ama primero (cf. 1 Jn 4, 
10). La Iglesia no hace proselitismo. 
Crece mucho más por ‘atracción’: 

como Cristo ‘atrae a todos a sí’ con 
la fuerza de su amor, que culminó 
en el sacrificio de la cruz, así la Igle-
sia cumple su misión en la medida 
en que, asociada a Cristo, realiza su 
obra conformándose en espíritu y 
concretamente con la caridad de su 
Señor.

Las familias, como iglesias domés-
ticas, también deben convertirse 
en discípulas misioneras de ese 
amor. Frecuentemente son quienes 
están mejor situadas para ofrecer 
este primer anuncio, apoyar, forta-
lecer y animar a otras familias. Así, 
se entiende su misión en este pri-
mer anuncio, que luego dará lugar 
a la acogida y al acompañamiento 
«a cada una y a todas las familias 
para que puedan descubrir la mejor 
manera de superar las dificultades 
que se encuentran en su camino». 
Es más, todos los bautizados esta-
mos llamados a ser discípulos mi-
sioneros. Y es que «cada bautizado 
es ‘cristóforo’, es decir, portador de 
Cristo». 

Invitamos a que cada familia ofrezca 
este primer anuncio a otras familias. 
Es el primero, en sentido cualitativo, 
porque «responde al anhelo de infi-
nito que hay en todo corazón huma-
no» (EG, n. 165). Por ello, debe estar 
en el «centro de la actividad evan-
gelizadora» (EG, n. 164) y en «toda 
formación cristiana» (EG, n. 165), por 

ser fundamento permanente de toda 
la vida cristiana. «Nada hay más sóli-
do, más profundo, más seguro, más 
denso y más sabio» (EG, n. 165). Por 
eso tiene, por un lado, un eco trini-
tario en toda familia (cf. EG, n. 164), 
pues se introducirán en su misterio 
conociendo el amor infinito del Pa-
dre, la entrega hasta el fin del Hijo 
y la permanencia del Espíritu Santo 
(cf. AL, nn. 59. 71; EG, nn. 164. 169). 
Y, por otro lado, no deja de tener un 
contenido social (EG, nn. 177-179). 
Aprovechemos estas fechas para se-
guir el sencillo «método de Jesús»: 
levantarse, acercarse y partir de la 
situación concreta de cada persona, 
siempre «bajo la fuerza del Espíritu 
Santo».

Por todo ello, las familias están 
llamadas a anunciar el kerygma, 
que hay que «volver a escuchar y a 
anunciar» (EG, n. 164; cf. AL, n. 58): 
«el amor personal de Dios que se 
hizo hombre, se entregó por noso-
tros y está vivo ofreciendo su salva-
ción y su amistad» (EG, n. 128). Un 
primer anuncio que debe ser inte-
gral, propositivo, con alegría y hu-
mildad, que despierte «la adhesión 
del corazón con la cercanía, el amor 
y el testimonio» (EG, n. 42). Un pri-
mer anuncio que se haga «ante las 
familias, y en medio de ellas» (AL, n. 
58); «[a] todos, en todos los lugares, 
en todas las ocasiones, sin demoras, 
sin asco y sin miedo» (EG, n. 23); un 

primer anuncio que suscite y avi-
ve la fe, que invite a la conversión 
y luego busque un «crecimiento 
en el amor» (EG, n. 161) llegando a 
generar familias nuevas en las que 
«cada matrimonio es una «historia 
de salvación»» (AL, n. 221). Como 
dice Christus vivit (n. 1): Dios «nos 
quiere santos y no espera que nos 
conformemos con una existencia 
mediocre, aguada, licuada». 

Pongamos nuestra mirada en la 
Sagrada Familia, especialmente en 
este Año Familia Amoris Lætitia, y 
contemplemos cómo el amor arde 
en nuestros corazones y se con-
vierte en un fuego fecundo; una 
contemplación que nos ayudará a 
anunciar a todos el mensaje de sal-
vación. 

X Mons. D. José Mazuelos Pérez 
Obispo de Canarias , Presidente de 

la Subcomisión Episcopal para la 
Familia y Defensa de la Vida 

X  Mons. D. Juan Antonio Reig Pla 
Obispo de Alcalá de Henares 

X  Mons. D. Ángel Pérez Pueyo 
Obispo de Barbastro-Monzón 

X  Mons. D. Santos Montoya Torres 
Obispo auxiliar de Madrid

X Mons. D. Francisco Gil Hellín 
Arzobispo emérito de Burgos
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Dossier

Estimados amigos/as. 

Cercanas las fechas de Navidad, desde 
el Secretariado diocesano de Pasto-
ral Penitenciaria nos volvemos a hacer 
presentes en vuestra vida para, un año 
más, presentaros nuestra Campaña de 
Navidad. Sin duda es una oportunidad 
que se nos brinda y que nos permite 
acercaros al mundo de la cárcel. 

Este año el lema es «El sí confío de José 
un ejemplo de amor para el mundo». 
Tomando a José como modelo pode-
mos ser portadores de segundas opor-
tunidades, abrir nuestra vida y corazón 
a las personas que han sido juzgadas y 
muchas veces quedan solas y olvidadas 
al borde de nuestra sociedad. Aquí se 
hallan muchos hombres y mujeres pri-
vados de libertad.

Desde Pastoral Penitenciaria que-
remos seguir trabajando por todas 
estas personas y sus familias. Ayudar-
les a su reincorporación a la sociedad a 
través del acompañamiento personal, 
la inserción laboral y la acogida en cada 
una de las casas que, desde Pastoral 
Penitenciaria, gestionamos en nues-
tra diócesis y para ello necesitamos de 
vuestra ayuda, esto no sería posible sin 
la implicación de tanta gente que cada 
año y a través de sus donativos, dota 
a nuestro Secretariado de los recursos 
necesarios para seguir adelante. 

¿Nos ayudáis?

En nombre de todos los que formamos 
Pastoral Penitenciaria de nuestra dióce-
sis os doy las gracias de antemano y os 
deseo una Feliz Navidad en Libertad. 

Un abrazo.

Mariola Ballester Siruela
Directora P. Penitenciaria 

Orihuela-Alicante

Campaña de Navidad de la Pastoral Penitenciaria «El ‘sí 
confío’ de José, un ejemplo de amor para el mundo»
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crónicas

1. «¡Qué hermosos son sobre las 
montañas los pasos del mensajero 

que proclama la paz!» (Is 52,7)
Las palabras del profeta Isaías ex-
presan el consuelo, el suspiro de 
alivio de un pueblo exiliado, agota-
do por la violencia y los abusos, ex-
puesto a la indignidad y la muerte. 
El profeta Baruc se preguntaba al 
respecto: «¿Por qué, Israel, estás en 
una tierra de enemigos y envejecis-
te en un país extranjero? ¿Por qué te 
manchaste con cadáveres y te cuen-
tas entre los que bajan a la fosa?» 
(3,10-11). Para este pueblo, la llega-
da del mensajero de la paz significa-
ba la esperanza de un renacimiento 
de los escombros de la historia, el 
comienzo de un futuro prometedor.
Todavía hoy, el  camino de la paz, 
que  san Pablo VI  denominó con el 
nuevo nombre de  desarrollo  inte-
gral  [1],permanece desafortuna-
damente alejado de la vida real de 
muchos hombres y mujeres y, por 
tanto, de la familia humana, que 
está totalmente interconectada. A 
pesar de los numerosos esfuerzos 
encaminados a un diálogo cons-
tructivo entre las naciones, el ruido 
ensordecedor de las guerras y los 
conflictos se amplifica, mientras se 
propagan enfermedades de propor-
ciones pandémicas, se agravan los 
efectos del cambio climático y de 
la degradación del medioambiente, 
empeora la tragedia del hambre y la 
sed, y sigue dominando un modelo 
económico que se basa más en el 
individualismo que en el compartir 
solidario. Como en el tiempo de los 
antiguos profetas,  el clamor de los 
pobres y de la tierra [2] sigue eleván-
dose hoy, implorando justicia y paz.

En cada época, la paz es tanto un 
don de lo alto como el fruto de un 
compromiso compartido. Existe, en 
efecto, una «arquitectura» de la paz, 
en la que intervienen las distintas 
instituciones de la sociedad, y existe 
un «artesanado» de la paz que nos 
involucra a cada uno de nosotros 
personalmente.  [3]  Todos pueden 
colaborar en la construcción de un 
mundo más pacífico: partiendo del 
propio corazón y de las relaciones 
en la familia, en la sociedad y con 
el medioambiente, hasta las rela-
ciones entre los pueblos y entre los 
Estados.
Aquí me gustaría proponer  tres ca-
minos  para construir una paz du-
radera. En primer lugar,  el diálogo 
entre las generaciones, como base 
para la realización de proyectos 
compartidos. En segundo lugar,  la 
educación, como factor de libertad, 
responsabilidad y desarrollo. Y, por 
último,  el trabajo  para una plena 
realización de la dignidad humana. 
Estos tres elementos son esenciales 
para «la gestación de un pacto so-
cial» [4], sin el cual todo proyecto de 
paz es insustancial. 

2. Diálogo entre generaciones 
para construir la paz

En un mundo todavía atenazado 
por las garras de la pandemia, que 
ha causado demasiados proble-
mas, «algunos tratan de huir de la 
realidad refugiándose en mundos 
privados, y otros la enfrentan con 
violencia destructiva, pero entre la 
indiferencia egoísta y la protesta 
violenta, siempre hay una opción 
posible: el diálogo. El diálogo entre 
las generaciones» [5].

Todo diálogo sincero, aunque no 
esté exento de una dialéctica jus-
ta y positiva, requiere siempre una 
confianza básica entre los interlo-
cutores. Debemos recuperar esta 
confianza mutua. La actual crisis 
sanitaria ha aumentado en todos 
la sensación de soledad y el replie-
gue sobre uno mismo. La soledad 
de los mayores va acompañada 
en los jóvenes de un sentimiento 
de impotencia y de la falta de una 
idea común de futuro. Esta crisis es 
ciertamente dolorosa. Pero también 
puede hacer emerger lo mejor de 
las personas. De hecho, durante la 
pandemia hemos visto generosos 
ejemplos de compasión, colabora-
ción y solidaridad en todo el mun-
do.
Dialogar significa escucharse, con-
frontarse, ponerse de acuerdo y 
caminar juntos. Fomentar todo esto 
entre las generaciones significa la-
brar la dura y estéril tierra del con-
flicto y la exclusión para cultivar allí 
las semillas de una paz duradera y 
compartida.
Aunque el desarrollo tecnológico y 
económico haya dividido a menudo 
a las generaciones, las crisis con-
temporáneas revelan la urgencia de 
que se alíen. Por un lado, los jóvenes 
necesitan la experiencia existencial, 
sapiencial y espiritual de los mayo-
res; por el otro, los mayores necesi-
tan el apoyo, el afecto, la creatividad 
y el dinamismo de los jóvenes.
Los grandes retos sociales y los pro-
cesos de construcción de la paz no 
pueden prescindir del diálogo entre 
los depositarios de la memoria -los 
mayores- y los continuadores de la 
historia -los jóvenes-; tampoco pue-
den prescindir de la voluntad de 
cada uno de nosotros de dar cabi-
da al otro, de no pretender ocupar 
todo el escenario persiguiendo los 
propios intereses inmediatos como 
si no hubiera pasado ni futuro. La 
crisis global que vivimos nos mues-
tra que el encuentro y el diálogo 
entre generaciones es la fuerza pro-
pulsora de una política sana, que no 
se contenta con administrar la situa-
ción existente «con parches o solu-
ciones rápidas» [6], sino que se ofre-
ce como forma eminente de amor al 
otro [7], en la búsqueda de proyec-
tos compartidos y sostenibles.

Si sabemos practicar este diálogo 
intergeneracional en medio de las 
dificultades, «podremos estar bien 
arraigados en el presente, y desde 
aquí frecuentar el pasado y el futu-
ro: frecuentar el pasado, para apren-
der de la historia y para sanar las he-
ridas que a veces nos condicionan; 
frecuentar el futuro, para alimentar 
el entusiasmo, hacer germinar sue-
ños, suscitar profecías, hacer flore-
cer esperanzas. De ese modo, uni-
dos, podremos aprender unos de 
otros» [8]. Sin raíces, ¿cómo podrían 
los árboles crecer y dar fruto?
Sólo hay que pensar en la cuestión 
del cuidado de nuestra casa común. 
De hecho, el propio medioambien-
te «es un préstamo que cada gene-
ración recibe y debe transmitir a la 
generación siguiente»  [9]. Por ello, 
tenemos que apreciar y alentar a los 
numerosos jóvenes que se esfuer-
zan por un mundo más justo y aten-
to a la salvaguarda de la creación, 
confiada a nuestro cuidado. Lo ha-
cen con preocupación y entusiasmo 
y, sobre todo, con sentido de res-
ponsabilidad ante el urgente cam-
bio de rumbo [10] que nos imponen 
las dificultades derivadas de la crisis 
ética y socio-ambiental actual [11].
Por otra parte, la oportunidad de 
construir juntos caminos hacia la 
paz no puede prescindir de la edu-
cación y el trabajo, lugares y contex-
tos privilegiados para el diálogo in-
tergeneracional. Es la educación la 
que proporciona la gramática para 
el diálogo entre las generaciones, y 
es en la experiencia del trabajo don-
de hombres y mujeres de diferentes 
generaciones se encuentran ayu-
dándose mutuamente, intercam-
biando conocimientos, experiencias 
y habilidades para el bien común.

3. La instrucción y la educación 
como motores de la paz

El presupuesto para la instrucción y 
la educación, consideradas como un 
gasto más que como una inversión, 
ha disminuido significativamente a 
nivel mundial en los últimos años. 
Sin embargo, estas constituyen los 
principales vectores de un desa-
rrollo humano integral: hacen a la 
persona más libre y responsable, y 
son indispensables para la defensa 
y la promoción de la paz. En otras 

Mensaje del santo padre Francisco para la celebración 
de la 55 Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2022
Diálogo entre generaciones, educación y trabajo: instrumentos para construir una paz duradera
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crónicas
palabras, la instrucción y la educa-
ción son las bases de una sociedad 
cohesionada, civil, capaz de generar 
esperanza, riqueza y progreso.
Los gastos militares, en cambio, han 
aumentado, superando el nivel re-
gistrado al final de la «guerra fría», 
y parecen destinados a crecer de 
modo exorbitante [12].
Por tanto, es oportuno y urgente 
que cuantos tienen responsabilida-
des de gobierno elaboren políticas 
económicas que prevean un cambio 
en la relación entre las inversiones 
públicas destinadas a la educación 
y los fondos reservados a los arma-
mentos. Por otra parte, la búsque-
da de un proceso real de desarme 
internacional no puede sino causar 
grandes beneficios al desarrollo de 
pueblos y naciones, liberando recur-
sos financieros que se empleen de 
manera más apropiada para la salud, 
la escuela, las infraestructuras y el 
cuidado del territorio, entre otros. 
Me gustaría que la inversión en la 
educación estuviera acompañada 
por un compromiso más consistente 
orientado a promover la cultura del 
cuidado [13]. Esta cultura, frente a las 
fracturas de la sociedad y a la inercia 
de las instituciones, puede conver-
tirse en el lenguaje común que rom-
pa las barreras y construya puentes. 
«Un país crece cuando sus diversas 
riquezas culturales dialogan de ma-
nera constructiva: la cultura popular, 
la universitaria, la juvenil, la artística, 
la tecnológica, la cultura económi-
ca, la cultura de la familia y de los 
medios de comunicación»  [14]. Por 
consiguiente, es necesario forjar un 
nuevo paradigma cultural a través 
de «un pacto educativo global para 
y con las generaciones más jóve-
nes, que involucre en la formación 
de personas maduras a las familias, 
comunidades, escuelas y universida-
des, instituciones, religiones, gober-
nantes, a toda la humanidad»  [15]. 
Un pacto que promueva la educa-
ción a la ecología integral según un 
modelo cultural de paz, de desarro-
llo y de sostenibilidad, centrado en 
la fraternidad y en la alianza entre el 
ser humano y su entorno [16].
Invertir en la instrucción y en la edu-
cación de las jóvenes generaciones 
es el camino principal que las con-
duce, por medio de una prepara-
ción específica, a ocupar de manera 
provechosa un lugar adecuado en el 
mundo del trabajo [17].

4. Promover y asegurar el trabajo 
construye la paz

El trabajo es un factor indispensable 
para construir y mantener la paz; 
es expresión de uno mismo y de 

los propios dones, pero también es 
compromiso, esfuerzo, colaboración 
con otros, porque se trabaja siempre 
con o por alguien. En esta perspec-
tiva marcadamente social, el traba-
jo es el lugar donde aprendemos a 
ofrecer nuestra contribución por un 
mundo más habitable y hermoso. 
La situación del mundo del trabajo, 
que ya estaba afrontando múltiples 
desafíos, se ha visto agravada por 
la pandemia de Covid-19. Millones 
de actividades económicas y pro-
ductivas han quebrado; los traba-
jadores precarios son cada vez más 
vulnerables; muchos de aquellos 
que desarrollan servicios esenciales 
permanecen aún más ocultos a la 
conciencia pública y política; la ins-
trucción a distancia ha provocado 
en muchos casos una regresión en 

cual la humanidad se dañaría a sí 
misma. El trabajo es una necesidad, 
parte del sentido de la vida en esta 
tierra, camino de maduración, de 
desarrollo humano y de realización 
personal» [18]. Tenemos que unir las 
ideas y los esfuerzos para crear las 
condiciones e inventar soluciones, 
para que todo ser humano en edad 
de trabajar tenga la oportunidad de 
contribuir con su propio trabajo a la 
vida de la familia y de la sociedad.
Es más urgente que nunca que se 
promuevan en todo el mundo con-
diciones laborales decentes y dig-
nas, orientadas al bien común y al 
cuidado de la creación. Es necesario 
asegurar y sostener la libertad de las 
iniciativas empresariales y, al mismo 
tiempo, impulsar una responsabi-
lidad social renovada, para que el 

cuentro entre familiares y enfermos, 
para brindar ayuda económica a las 
personas indigentes o que han per-
dido el trabajo. Aseguro mi recuerdo 
en la oración por todas las víctimas y 
sus familias.
A los gobernantes y a cuantos tie-
nen responsabilidades políticas y 
sociales, a los pastores y a los anima-
dores de las comunidades eclesiales, 
como también a todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad, hago 
un llamamiento para que sigamos 
avanzando juntos con valentía y 
creatividad por estos tres caminos: 
el diálogo entre las generaciones, 
la educación y el trabajo. Que sean 
cada vez más numerosos quienes, 
sin hacer ruido, con humildad y per-
severancia, se conviertan cada día 
en artesanos de paz. Y que siempre 
los preceda y acompañe la bendi-
ción del Dios de la paz.

Vaticano, 8 de diciembre de 2021

Francisco

[1] Cf. Carta enc. Populorum pro-
gressio (26 marzo 1967), 76ss.
[2] Cf. Carta enc. Laudato si’ (24 
mayo 2015), 49 .
[3] Cf. Carta enc. Fratelli tutti  (3 
octubre 2020), 231.
[4] Ibíd., 218.
[5] Ibíd., 199.
[6] Ibíd., 179.
[7] Cf. ibíd., 180.
[8]  Exhort. ap. postsin.  Christus 
vivit (25 marzo 2019), 199.
[9]  Carta enc.  Laudato si’  (24 
mayo 2015), 159.
[10] Cf. ibíd., 163; 202.
[11] Cf. ibíd., 139.
[12] Cf. Mensaje a los participan-
tes en el 4º Foro de París sobre la 
paz, 11-13 noviembre 2021.
[13]  Cf. Carta enc.  Laudato 
si’ (24 mayo 2015), 231; Mensa-
je para la LIV Jornada Mundial 
de la Paz. La cultura del cuidado 
como camino de paz  (8 diciem-
bre 2020).
[14] Carta enc. Fratelli tutti (3 oc-
tubre 2020), 199.
[15]  Videomensaje con ocasión 
del Encuentro «Global Compact 
on Education. Together to Look 
Beyond» (15 octubre 2020).
[16]  Cf.  Videomensaje con oca-
sión de la Cumbre virtual de alto 
nivel sobre retos climáticos  (12 
diciembre 2020).
[17]  Cf. S. Juan Pablo II, Carta 
enc.  Laborem exercens  (14 sep-
tiembre 1981), 18.
[18]  Carta enc.  Laudato si’  (24 
mayo 2015), 128.

el aprendizaje y en los programas 
educativos. Asimismo, los jóvenes 
que se asoman al mercado profesio-
nal y los adultos que han caído en la 
desocupación afrontan actualmente 
perspectivas dramáticas.
El impacto de la crisis sobre la eco-
nomía informal, que a menudo afec-
ta a los trabajadores migrantes, ha 
sido particularmente devastador. A 
muchos de ellos las leyes nacionales 
no los reconocen, es como si no exis-
tieran. Tanto ellos como sus familias 
viven en condiciones muy precarias, 
expuestos a diversas formas de es-
clavitud y privados de un sistema de 
asistencia social que los proteja. A 
eso se agrega que actualmente sólo 
un tercio de la población mundial 
en edad laboral goza de un sistema 
de seguridad social, o puede benefi-
ciarse de él sólo de manera restrin-
gida. La violencia y la criminalidad 
organizada aumentan en muchos 
países, sofocando la libertad y la dig-
nidad de las personas, envenenando 
la economía e impidiendo que se fo-
mente el bien común. La respuesta 
a esta situación sólo puede venir a 
través de una mayor oferta de las 
oportunidades de trabajo digno.
El trabajo, en efecto, es la base sobre 
la cual se construyen en toda comu-
nidad la justicia y la solidaridad. Por 
eso, «no debe buscarse que el pro-
greso tecnológico reemplace cada 
vez más el trabajo humano, con lo 

beneficio no sea el único principio 
rector.
En esta perspectiva hay que estimu-
lar, acoger y sostener las iniciativas 
que instan a las empresas al respe-
to de los derechos humanos funda-
mentales de las trabajadoras y los 
trabajadores, sensibilizando en ese 
sentido no sólo a las instituciones, 
sino también a los consumidores, 
a la sociedad civil y a las realidades 
empresariales. Estas últimas, cuanto 
más conscientes son de su función 
social, más se convierten en luga-
res en los que se ejercita la digni-
dad humana, participando así a su 
vez en la construcción de la paz. En 
este aspecto la política está llamada 
a desempeñar un rol activo, pro-
moviendo un justo equilibrio entre 
la libertad económica y la justicia 
social. Y todos aquellos que actúan 
en este campo, comenzando por los 
trabajadores y los empresarios cató-
licos, pueden encontrar orientacio-
nes seguras en la  doctrina social de 
la Iglesia. 
Queridos hermanos y hermanas: 
Mientras intentamos unir los es-
fuerzos para salir de la pandemia, 
quisiera renovar mi agradecimiento 
a cuantos se han comprometido y 
continúan dedicándose con genero-
sidad y responsabilidad a garantizar 
la instrucción, la seguridad y la tu-
tela de los derechos, para ofrecer la 
atención médica, para facilitar el en-

Los grandes retos sociales y los procesos de construcción de la paz no 
pueden prescindir del diálogo entre los depositarios de la memoria -los 
mayores- y los continuadores de la historia -los jóvenes-; tampoco pue-
den prescindir de la voluntad de cada uno de nosotros de dar cabida al 
otro, de no pretender ocupar todo el escenario persiguiendo los propios 
intereses inmediatos como si no hubiera pasado ni futuro

«



•	 Martes 28 de diciembre: Santo Rosario a las 9:25 h. en la 
Parroquia San Jerónimo de Benferri (Alicante).
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Joaquín Rodes, Carlos 
Gandía, Teresa Berenguer, David Mármol y Jorge Durà)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

* La actualidad de nuestra Diócesis
 en el programa «Revista Diocesana» los sábados a partir de las 13:30 horas

Crónicas

El pasado martes, día 14, nuestro administrador apostólico, 
monseñor Jesús Murgui, bendecía el belén instalado en la re-

cepción del Obispado de Orihuela - Alicante. Es siempre un momen-
to para compartir con el personal de la Curia para el que ha tenido 

Bendición del Belén en el Obispado

bonitas palabras de agradecimiento y despedida en esta ocasión: 
«muchísimas gracias porque me habéis hecho muy feliz, me habéis 
ayudado mucho y por tanto le pido a Dios que os lo pague y os ben-
diga. Un abrazo».
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Crónicas

El viernes 10 de diciembre, José 
Carlos González-Hurtado y 

Collado, Presidente del canal cató-
lico de televisión «EWTN España» y 
José María Más Millet, Presidente del 
canal de televisión en abierto «La 8 
Mediterráneo» han firmado un im-
portante acuerdo de colaboración 
que permitirá a los televidentes 
españoles, especialmente de la Co-
munidad Valenciana, una sustancial 
mejora en la oferta televisiva de cali-

Acuerdo de Colaboración de EWTN España y La 8 Mediterráneo

dad en nuestro país.
Según este acuerdo, La 8 Mediterrá-
neo, cadena regional en abierto líder 
de la Comunidad Valenciana, recibi-
rá los derechos para emitir todos los 
contenidos del canal católico EWTN 
España. Según se lee en el acuerdo, 
el contenido proporcionado por 
EWTN España «está en sintonía con 
la línea editorial y estándares de cali-
dad del servicio de TV que ofrece La 
8 Mediterráneo, visto el perfil de los 

televidentes de este servicio, repre-
sentan un valor añadido al conteni-
do ofrecido por la cadena autonómi-
ca valenciana».
José María Mas Millet, Presidente de 
La 8 Mediterráneo, comenta así el 
acuerdo:
«La 8 Mediterráneo está muy orgu-
llosa de incorporar la programación 
de EWTN España en la suya propia. 
EWTN es la cadena religiosa líder en 
el mundo, está presente en más de 
140 países y la ven diariamente más 
de 300 millones de hogares. Ofrece-
mos así a nuestros televidentes la 
mejor programación en exclusiva y 
en abierto en nuestra Comunidad 
Valenciana».

José Carlos González-Hurtado y Co-
llado, Presidente de EWTN España 
valora como un paso significativo 
desde que EWTN España comenzara 
a operar el 8 de diciembre de 2020:
«Estamos muy satisfechos con el 
acuerdo de colaboración alcanzado 
con La 8 Mediterráneo. En nuestro 
primer año en España hemos con-
seguido estar presentes en todas 
las plataformas de televisión en Es-

paña, desde Movistar hasta Orange. 
Ahora, con este acuerdo, también 
estaremos en televisión «en abierto» 
y, además, en una cadena líder en la 
Comunidad Valenciana, con un al-
cance adicional de más de 1,5 millo-
nes de hogares».

EWTN es un canal privado, el más 
importante del mundo católico, 
dedicado a la enseñanza y divulga-
ción de la fe católica que emite 24 
horas al día, siete días a la semana. 
La 8 Mediterráneo seleccionará los 
contenidos de EWTN España y los 
emitirá incluyéndolos en su progra-
mación habitual.
Esta colaboración tendrá un impac-
to significativamente positivo en 
muchas personas, dado que, por 
medio de La 8 Mediterráneo, EWTN 
España podrá ofrecer en abierto sus 
contenidos a suscriptores residen-
ciales, incluidos establecimientos 
colectivos tales como hospitales, tan 
necesitados de esta programación, 
además de hoteles, oficinas, bares, 
restaurantes y cafeterías y otros.

EWTN España

El actual administrador apostóli-
co finaliza así su intenso y am-

plio recorrido por las parroquias de 
la diócesis que le ha llevado 7 años 
El pasado domingo, 19 de diciem-
bre, culminaba la visita pastoral del 
obispo Jesús Murgui, actual admi-
nistrador apostólico de la Diócesis 
de Orihuela-Alicante. Un periplo que 
dio comienzo en 2014 y que le llevó 
a recorrer prácticamente las más de 
200 parroquias que conforman esta 
demarcación diocesana. 
Siete años de visita pastoral que 
culminaron el pasado domingo con 
paradas en Nuestra Señora de las 
Virtudes de Tángel, y seguidamen-
te en la parroquia de El Salvador de 
Mutxamel. 
En 2014, el actual administrador 
apostólico de Orihuela-Alicante, 
Don Jesús Murgui, siguiendo las 
huellas de sus antecesores, inició su 
propia visita pastoral con el objeti-
vo de acrecentar el conocimiento 
tanto de los sacerdotes como de los 
religiosos y de los laicos que forman 
parte de esta Diócesis. 

La Visita Pastoral del Obispo Jesús Murgui culminó el domingo 
19 de diciembre en Tángel y Mutxamel

En una primera fase recorrió una 
veintena de parroquias de los arci-
prestazgos de Orihuela-I, Monóvar 
y La Vila Joiosa. En 2015, en una se-
gunda fase, visitó otra treintena de 
parroquias de tres arciprestazgos 
de Alicante-I, Callosa d´en Sarrià y 
Elche-III. De enero a abril de 2016, 
los arciprestazgos de Alicante-V, 
Torrevieja y Villena. En 2017 fue el 
turno de la veintena de parroquias 
de los arciprestazgos de Alicante-II 

y Dolores y la decena de Colegios 
Diocesanos repartidos por diver-
sas localidades. Y en 2018 el obispo 
diocesano recorrió una treintena de 
parroquias de las zonas de Callosa 
de Segura, Novelda y Elche. En 2019, 
durante la sexta etapa de su Visita 
Pastoral, recorrió más de una vein-
tena de parroquias en las zonas de 
Alicante, Elche y Crevillent. También 
hizo lo propio con las diferentes co-
munidades religiosas que conviven 

en los monasterios y conventos de 
estas tierras levantinas. El pasado 
año, tras iniciarse en el de Orihuela II 
en el mes de enero, la Visita Pastoral 
continuó por el de Jijona durante la 
primera quincena de marzo y que-
dó interrumpida por la declaración 
del estado de alarma. Fue en junio 
cuando reanudó esta última fase, 
que culminó con el recorrido por el 
Arciprestazgo de Santa Pola. Y en 
2021 ha sido el turno finalmente de 
más de una veintena de parroquias 
de las zonas de Alicante, Mutxamel, 
Elda y Petrer.

Este tipo de visitas pastorales tienen 
una larga tradición en la Iglesia. De 
hecho, los distintos obispos de la 
Diócesis de Orihuela-Alicante la han 
ido realizando con regularidad. En 
la última década Don Victorio Oli-
ver realizó una visita casi completa 
a toda la Diócesis, que se desarrolló 
entre los años 2000 y 2005. Poste-
riormente, Don Rafael Palmero com-
pletó la visita a las parroquias entre 
2007 y 2010. 
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

De la Carta Apostólica «Admirabile signum» del papa Francisco 
sobre el significado y el valor del belén

El 
hermoso signo 
del pesebre, tan 
estimado por el 
pueblo cristia-
no, causa siem-
pre asombro y 
admiración. La 

representación del acontecimiento 
del nacimiento de Jesús equivale a 
anunciar el misterio de la encarna-
ción del Hijo de Dios con sencillez y 
alegría. El belén, en efecto, es como 
un Evangelio vivo, que surge de las 
páginas de la Sagrada Escritura. La 
contemplación de la escena de la 
Navidad, nos invita a ponernos espi-
ritualmente en camino, atraídos por 
la humildad de Aquel que se ha he-
cho hombre para encontrar a cada 
hombre. Y descubrimos que Él nos 
ama hasta el punto de unirse a no-
sotros, para que también nosotros 
podamos unirnos a Él.

El Hijo de Dios, viniendo a este mun-
do, encuentra sitio donde los anima-
les van a comer. El heno se convierte 
en el primer lecho para Aquel que 
se revelará como «el pan bajado del 
cielo» (Jn 6,41). Un simbolismo que 
ya san Agustín, junto con otros Pa-
dres, había captado cuando escribía: 
«Puesto en el pesebre, se convirtió 
en alimento para nosotros» (Serm. 
189,4). En realidad, el belén contiene 
diversos misterios de la vida de Je-
sús y nos los hace sentir cercanos a 
nuestra vida cotidiana.

¿Por qué el belén suscita tanto 
asombro y nos conmueve? En pri-
mer lugar, porque manifiesta la ter-
nura de Dios. Él, el Creador del uni-
verso, se abaja a nuestra pequeñez. 
El don de la vida, siempre misterioso 
para nosotros, nos cautiva aún más 
viendo que Aquel que nació de Ma-
ría es la fuente y protección de cada 
vida. En Jesús, el Padre nos ha dado 
un hermano que viene a buscarnos 
cuando estamos desorientados y 
perdemos el rumbo; un amigo fiel 
que siempre está cerca de nosotros; 
nos ha dado a su Hijo que nos per-
dona y nos levanta del pecado.

La preparación del pesebre en nues-
tras casas nos ayuda a revivir la his-
toria que ocurrió en Belén. Natural-
mente, los evangelios son siempre 

la fuente que permite conocer y 
meditar aquel acontecimiento; sin 
embargo, su representación en el 
belén nos ayuda a imaginar las es-
cenas, estimula los afectos, invita a 
sentirnos implicados en la historia 
de la salvación, contemporáneos del 
acontecimiento que se hace vivo y 
actual en los más diversos contextos 
históricos y culturales.

«Vayamos, pues, a Belén, y veamos 
lo que ha sucedido y que el Se-
ñor nos ha comunicado» (Lc 2,15), 
así dicen los pastores después del 
anuncio hecho por los ángeles. Es 
una enseñanza muy hermosa que 
se muestra en la sencillez de la des-
cripción. A diferencia de tanta gente 
que pretende hacer otras mil cosas, 
los pastores se convierten en los pri-
meros testigos de lo esencial, es de-
cir, de la salvación que se les ofrece. 
Son los más humildes y los más po-
bres quienes saben acoger el acon-
tecimiento de la encarnación. A Dios 
que viene a nuestro encuentro en el 
Niño Jesús, los pastores responden 
poniéndose en camino hacia Él, para 
un encuentro de amor y de agrada-
ble asombro. Este encuentro entre 
Dios y sus hijos, gracias a Jesús, es el 
que da vida precisamente a nuestra 
religión y constituye su singular be-
lleza, y resplandece de una manera 
particular en el pesebre.

Poco a poco, el belén nos lleva a la 
gruta, donde encontramos las figu-
ras de María y de José. María es una 
madre que contempla a su hijo y lo 
muestra a cuantos vienen a visitarlo. 
Su imagen hace pensar en el gran 
misterio que ha envuelto a esta jo-
ven cuando Dios ha llamado a la 
puerta de su corazón inmaculado. 
Ante el anuncio del ángel, que le pe-
día que fuera la madre de Dios, Ma-
ría respondió con obediencia plena 
y total. Sus palabras: «He aquí la es-
clava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra» (Lc 1,38), son para todos 
nosotros el testimonio del abando-
no en la fe a la voluntad de Dios. Con 
aquel «sí», María se convertía en la 
madre del Hijo de Dios sin perder 
su virginidad, antes bien consagrán-
dola gracias a Él. Vemos en ella a la 
Madre de Dios que no tiene a su Hijo 
sólo para sí misma, sino que pide a 

todos que obedezcan a su palabra y 
la pongan en práctica (cf. Jn 2,5).

Junto a María, en una actitud de 
protección del Niño y de su madre, 
está san José. Por lo general, se re-
presenta con el bastón en la mano 
y, a veces, también sosteniendo una 
lámpara. San José juega un papel 
muy importante en la vida de Jesús 
y de María. Él es el custodio que nun-
ca se cansa de proteger a su familia. 
Cuando Dios le advirtió de la amena-
za de Herodes, no dudó en ponerse 
en camino y emigrar a Egipto (cf. Mt 
2,13-15). Y una vez pasado el peligro, 
trajo a la familia de vuelta a Nazaret, 
donde fue el primer educador de Je-
sús niño y adolescente. José llevaba 

en su corazón el gran misterio que 
envolvía a Jesús y a María su esposa, 
y como hombre justo confió siem-
pre en la voluntad de Dios y la puso 
en práctica.

El corazón del pesebre comienza a 
palpitar cuando, en Navidad, coloca-
mos la imagen del Niño Jesús. Dios 
se presenta así, en un niño, para ser 
recibido en nuestros brazos. En la 
debilidad y en la fragilidad esconde 
su poder que todo lo crea y trans-
forma. Parece imposible, pero es así: 
en Jesús, Dios ha sido un niño y en 
esta condición ha querido revelar la 
grandeza de su amor, que se mani-
fiesta en la sonrisa y en el tender 
sus manos hacia todos.
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cáritas

Campaña de Navidad 2021 que Cáritas acaba de 
poner en marcha invita a poner la mirada en «los 
miles de portales donde no hay mula ni buey, 
pero sí familias que no llegan a fin de mes».
Con el lema «Esta Navidad, cada portal importa», 
Cáritas lanza una llamada a la colaboración eco-
nómica y a poner en práctica la generosidad con 
las personas en situación más precaria en una 
sociedad herida, mucho más pobre, frágil y vul-
nerable.
Tal y como se señala en los materiales preparados 
para esta campaña, «cada día nos damos de bru-
ces con una realidad que queríamos vislumbrar 
diferente, como si fuera el espejismo de una nue-
va normalidad distinta y mejor, llena de fiesta, de 

color y de ensoñación». A pesar de ello y como 
se constata en el último estudio de la Fundación 
FOESSA, «son ya 11 millones de personas las que 
se encuentran en una situación de exclusión so-
cial en España, 2,5 millones más que en el 2018». 
Este deterioro va dejando una profunda huella 
de desesperanza y de incertidumbre con graves 
consecuencias para las condiciones de vida y los 
niveles de integración social de las personas y las 
familias.
Después de 20 meses de pandemia, estamos a las 
puertas de una nueva Navidad que quiere abrirse 
camino más allá de nuestras ganas de luces y de 
fiesta, más allá de la Navidad del consumo y del 
bullicio que luego nos deja ebrios de rutinas y va-
cíos de sentido.
Nuestros días de duelo no han terminado, si pen-
samos que el desempleo y la precarización del 
mercado laboral reduce las posibilidades de ac-
ceder a un trabajo decente, estable y sostenible 
para garantizar el consumo, el acceso y manteni-
miento a una vivienda, y los suministros domés-
ticos. Hablamos de una situación que ya afecta al 
24% de hogares en España.

Dios se hace presente

A pesar de todo esto, la Navidad llega como el 
tiempo favorable en el que Dios se hace presen-
te en medio de nuestra historia para igualarse a 
nosotros como lo que somos, hombres y muje-
res, humanidad y barro, fragilidad y posibilidad. Y 
al igual que Él se hizo presente en el pesebre de 
un portal a las afueras de una pequeña aldea, en 
medio de una sociedad convulsa y dividida, hoy 
también se hace presente en la vida de las per-
sonas que están sufriendo pobreza y desigualdad 
en las orillas de los caminos, en las víctimas de los 
discursos de odio, de trata y de abuso.
Hoy, al igual que hace más de 2000 años, Dios 
sigue naciendo en el corazón de cada persona y 
espera ser acogido en el pesebre de nuestras po-
brezas y anhelos, en el portal de nuestras casas 
y de nuestros sueños. Sigue haciéndose presente 
en medio de las más de 250 millones de perso-
nas migrantes que cuestionan nuestras fronteras 
y nuestro modelo de sociedad globalizada, en la 
que todo está conectado, pero en la que los valo-
res humanos y éticos se diluyen y la transforman 
en sociedad líquida, desvaída y fugaz.

Reconstruir una sociedad distinta

Esta Navidad nos trae una nueva oportunidad 
para dejar nacer lo mejor que somos y compar-
tirlo con el resto de las personas para celebrar y 
agradecer, pero, también, para tener presentes y 
muy cerca a quienes no llegan a fin de mes ni sa-
ben si podrán reunirse y brindar por nuevas opor-
tunidades.
Cáritas invita a dedicar esta Navidad a reconstruir 
una sociedad distinta, con sabor a fraternidad, en 
la que aprendamos a mirar a los demás como per-
sonas, dignas de los mismos derechos humanos y 
de la misma capacidad de amar y de ser amadas.

«Esta Navidad, cada portal importa»

La
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la última...

 25 de diciembre
LA NATIVIDAD DEL SEÑOR.
 26 de diciembre
Sagrada Familia. Jornada por 
la Familia.

Enero de 2022
 1 de enero
Santa María, Madre de Dios.

Aagenda

PUNT 	     FINAL
LUIS LÓPEZ

Para Navidad, dos reflexiones:

Para reflexionar: 
¿Cómo buscamos nosotros, y seguimos, la Estrella 
de Jesús?

Jornada de Oración por la Paz.
 2 de enero
II Domingo de Navidad.
 6 de enero
Epifanía del Señor. Jornada de 
Catequistas Nativos. IEME.
 9 de enero
Bautismo del Señor.

De Par en Par
Sigue el programa 

también a través de 
nuestro canal de

Diócesis de Orihuela-Alicante

El relato de los Magos ha sufrido muchas variaciones y sig-
nificados. Se nos ha quedado o muy infantil, o como muy 
superficial. Su ejemplo, no es una crónica, sino de una ver-
dadera «epifanía de Dios». Ellos son los buscadores de una 
manifestación de Dios, de una presencia especial. Su bús-
queda es la imagen del que quiere encontrar a Dios en la 
naturaleza, y lo encuentra en Jesús. Este es el ejemplo y el 
misterio de los Magos.

Su búsqueda es la mejor expresión de una responsabilidad 
que ellos viven. Una búsqueda que es fuente de renovación 
personal e imagen de un encuentro con Dios. Al final vivirán 
una experiencia, que no nace exclusivamente de ellos, sino 
que les llega del mismo Dios que les haba «por la estrella». 
Será Dios, por Jesús, el que se descubre a ellos, colmando la 
fe de que busca a Dios, siguiendo la estrella.

Son peregrinos de la verdad, buscada en el fulgor de la es-
trella, y de la fe, que se hace realidad, en el encuentro con 
Jesús. Ellos buscaban la verdad y la encuentran en la pre-
sencia de un niño, nacido en un establo y recostado en un 
pesebre. Para nosotros siempre serán un ejemplo; por la 
preocupación de la búsqueda y por la veneración de Aquel 
que encontraron en la pobreza de un establo. Allí se encon-
traron con la Verdad que buscaban: el reconocimiento del 
que da sentido a sus vidas, del que revela el sentido de su 
búsqueda.

Desde el ejemplo de los Magos nacen hoy nuestros interro-
gantes: ¿Hemos visto nosotros, alguna vez, pasar una estre-
lla que nos lleve hasta Dios? ¿Nos hemos puesto encamino 
para descubrir qué presencia de Dios se esconde en esa es-
trella? Hoy, en este tiempo nuevo del siglo XXI, también a 
nosotros nos tiene que interesar la Verdad que los Magos 
buscaban. Su fiesta es una buena ocasión para dar dina-
mismo a nuestra fe: la Estrella de Jesús sigue brillando en 
el firmamento de nuestra vida diaria y, desde allí, nos sigue 
llamando.

2. Siguiendo la estrella


